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Los que consagraron todas sus 
iiduidades'al cuitivo dei insulto y 
iniás estmeron dispuestos á ¡a jus-
' ia con respecto á sus advesarios; 
' que ban levantado, para satisfac-

\ de su perversidad y señuelo con 
^ í ergañar incautos, el fantasma 

I V I caciquismo, de las administracio-
fWiiS rdnoSES y todas las demás in-

vencbnescon que han flagelado la 
honra de ais adversarios, apelando 
a los meiios más indignos, son los 
mismos (ue hoy, desde «La Tierra», 
se dueleí de que íes envuelva la tem­
pestad \üü ellos mismos forjaron 
con los Vientos de su critica injusta 
V despádada; los que, bajo la ¡nsin-
ceridac y arteria de un Iconsejo pro 
clamardo la calma, incitan <i ruido­
sos «tremos del despecho, á la 
aífresón tumultuaria y al desborda-
¡nieno de todos los odios, mintien­
do persecuciones que nadie ha pro* 
niovdo ni fomenta. 

lírde es ya para conjurar por tan 
grasados procedimientos, lo quedes 

, fruO legítimo de una conducta des-
at litada y suicida, en la que han ri-
vaizado ¡a ignoi^ancia y ei odio. 

La obra dei Bloque y de «LaTie* 
i rB» se ha desenvuelto en un medio 

jbre de toda dificultad más aún, con 
M cooperación nosible de autorida-
les y amigos (̂  fluyentes, que han 
tenido que lie' ̂  su benevolencia a 
''mites jamás a .izados por partido 
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Liquidados ios tanteos para la dis­
paratada supresión del impuesto de i 
consumos, el b oque ha producido 
unos presupuestos en ios que apare­
cen desorganizados los principales ' 
servicios municipales por la insufi 
ciencia evidente de las respectivas • 
consignaciones. Aumentados los tri­
butos que pesan sobre los tontribu 
yentes más humildes,los pobres ven­
dedores ambulantes, los verduleros i 
y ctros pequeños industriafes. Alza­
da ia tarifa de la Lonja. Febajados 
ciegamente, arbitrariamente, sin más 
norma que !a enemistad y d designio 
odioso de saciar la inconscente mal­
querencia de \a fiera. Supilmidos sin 
ton ni son ciertos cargos, cuya inu­
tilidad no podrá demostra-se, ni si­
quiera se ha estudiado, jiorque se 
partió de la condición polticá de los 
cesantes ó de las persoms que las 
votaron para los cargos. Sujirimida 
la guardia rural, ahora qie e! Go 
bierno estimula su orgaiización, y 
restab'ecido el arcaico y íbsurdo sis­
tema de equiparar la vi<a rural y la 
urbana para los serviciol de policía 
y vigi'ancia, resucitando el antiguo 
celador y e! antiguo seriao, que por 
no salir de los límites <el poblado, 
están asi prontos á servf al verdade­
ro cacique pueblerino irflado por an 
sias de mando Aumentindo arbitra­
riamente sueldo y gr^íficacionas de 
algún empleado incapiz, pero autó­
mata que secunda las torpezas, ios 
caprichos y hasta loi enconos |per-
sonaies de sus protecbres. Y en fin, 
otras mil incongruenras escondidas 
en el fárrago de núneros de todas 
las demás consignaciines. 

¿Y se ha conseguid) con todo es­
to, que desaparezcan déficit, ó que 
éste se salde por me^os nuevos y :de 
segura eficacia? ¡Ahí no. A pesar de 
que se han omiti^ en el presu­
puesto dei Bloque, jirtidas de inex-
cusab'e consignaciin, de haberse 
cercenado locamenti otras, de haber 
llevado la estrechezjr aun la miseria 
á pobres hogares, l^ra aparentar el 
éxito de una ecobmía mezquina, 
aún ha resultado ÍÉ déficit de cerca 
de 300-000 pesetaSf 

¿Y cómo se enjfea este déficit? 
;Con .el productide parcelas so­

brantes de la vía pública y terr-nos \ 
del muelle! 

Es decir, e! mismo recurso hn cri­
ticado de los presupuestos anerio-
res. 

¡Oh poder de la real idad tirana 
que haces justicia pronta y c>mple-
ta! ¡Como has dejado á los sabios 
del bloque, enredados en su?propías 
redes! ¡Como has cambiadoen ¡pos­
tura, ridicula la vocinglería de una 
crítica torpe y efectista! 

Y aún recurren estos reíenerado-
res á la conmiseración púbica, á la 
treta de ofrecerse como vcíimas de 
asedios y de intrigas desús adver­
sarios. ¡Como si no sobrsra para su 
aniquilamiento, ios exífidentes del 
veneno que e los mism(S elaboraron, 
para exterminar á sus sdversarios! 

Aqui sólo hay una vctima. que es 
Cartagena. 

Y ésta se levantara tarde ó tem­
prano, contra toda e» taifa de lo­
greros, que no han tenido, en los 
momentos propicioí de su casual 
encumbramiento, r> siquiera el ins­
tinto de conservacón, que distingue 
á la-s bestias-

¡Son esclavos (6 sys culpas! 
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Superávit 
Madrid 3-0 m. 

La recaudaciái del Tesoro en el pa­
sado mes de Dciembre ha superado 
en seis millon.'S á ignal periodo del 
año anterior. 

El alza en todo el año de 1910 pasa 
de 3ó millones de pesetas. 

La mayoríí proviene de aduanas. 
El supera\it del año será de unos 12 

millones, sir¡ tener en cuenta la emisión 
de obligaciones del 'I esoro de 45 mi­
llones colocados en Agosto. 
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En plena dictadupa 
Es un hecho, bastacite trecaente, 

pocCdesgracia, que aquellos qae se 
llaoiBn liberales, que blasonan (le dé-
móciatas, que dicen haber sufrido y 
luchado por la libertad, piotatrsjean-
do, eoD letras llaniatiTas, este hernio 
so ; sugestivo lema en su bandera de 
eoisbate, iaq pronto «¡orno^ia oasua-
lidid, el ecaso, lo inesperado, gl acci-
deate fartuito 6 el mero favoritisnio 
lo< pone en trance de mandar, se tor 
n<n déspotas, crueles, soberbios, ab-
sdlntistas, y tanta mayor faciüdad y 
gctitod denlaestran para el ejercicio 
d« la tiranfa y la dictadora, cuanto 
aiás y mts hayan l»laa<Hiado antes de 
demo«ra«ia y liberalidad. 

Tal ha acontecido con 'Don Alfon­
so ApoünariéCarrión Inglés, actual 
Alcalde de Cattagena. 

Este bombín, que por su proceden­
cia, por el metió ambiente donde cre­
ció y se íormósu espíritu, por sos re­
lación^ de ordeo social, por sos con­
tinuas manifestaciones y propagan­
das, por su conocida preferencia por 
la euseñaaza pirameote racionalista > 
basta por su piütesión, y por ciertos 
detalles y signen extrínsecos, al pare­
cer sin impoftajcia, pero i qae ponen 
al descuhiertdi i) temp«tameq^^,, las 
inclinaciones y la manera de ser de 
los individuos, tales coma- la iodo-
raenlaria, la mísera de andar, salu­
dar, accionar y Hecir, hasta por el ti­
po de letra nosotros creemos en la 
Grafoiogíe, todoieo él, eu fin, nos de-
Donciaba al hombre llanote, modesto, 
oobión, seocillo.bacólico, bondado­
so, lacil á la cooDasióa, benigno, mi­
sericordiosamente justiciero, en ana i 
palabra: liberalot^ y campechano. 

A lo sumo y ê  explicación de lo 
insólito, estraño j decusado de cier­
tos RCtos suyos, pudo al principio 
pensarse qae se tiitaba de an ¡gno-
lante, dcsacostutíbrado, un tozudo 
desconfiado y maldoso; pero, no co­
mo la realidad nosto mostró; tirano, 
absolutista, déspaa, un verdadero 
dictador, sin mas ey que sn capri­
cho y sin mas caprcbo que barrenar, 
que estru^jar, que psutear la ley. 

Inútiles son las idvertencias< res 
pelnosas y leales, efe sos .subordina­
dos; inútil que .os iitetesados, se afa­
nen en demostriirleila razón, el tpn-
damentoy !a justlcii de sus pret%«-
siones; inútil la indcación amistosa 
de aqaeüos que se lonsideran tm el 
deber de aconsejara;«inútil qae el 
precepto legal esté ĉ ro» preciso, ler-̂  
minante. Todo inúúl todo ea van^ 
para él, la ley es, no Jg que en reali­
dad es, sino lo que lleotíende, desea 
ó¡juzga convenieite en cada caso 
concreto que debe ser. ¡Verdadera é 
irresistible dictaduia! 

lEs an hombre íe jran fuerza d« 
voiuntadt^nos deCian ¡Ah; he ahí an 
error, cansa de un sinuámero de ma­
les! 

Lavolautad, por gra«de, por fa«r-
te, por firme que sea, por ti soia, no 
es oada^ 02 siquieraÍoe«ltad. Es sen-
ciüanente ana energía, ana fuerza, 
una {otencia, cuya utilidad depende, 
no de su fortaleza, no de su magnitud 
ó potencialidad precisamente, sino dé 
qae esté a! servició, regida, movida, 
impasada por una inteligencia ani­
mada por ana idea; idea escojida de 
«Qtreivatias, todas nobles levantadas 
y parís; y ¿elección, por nltiíao, qae 
soio£e es peraiilida á ios espíritus 
iiastr^dos. 

Lo cao Ira rio, será imá tázttd«s, nú 
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continuo goípejir ia cabeza contra el 
muro, que por casualidad puede acer­
tar con ei bien y la verdad; .pero que 
lleva mas- camino de tropezar conli-
nuamente con eí error, entronizando 
asi la arbitrariedad. 

No vamos á enumerar aqui los ac 
tos del Sr. Carrión que asi lo demues­
tran. Son tantos, de tanto bulto, tan 
lepelidos y recienies qne no es posi 
ble se hayan borrado ya de la memo­
ria de nue.ííros lectores. 

Aquellos nos lo presentan como un 
dictador, como un tiranuelo, al que 
solo le falta apelar al fasWamiento . y . 
/quien sabe! ¿Quien sabe sí será é 
quien desde las columnas de la Gace-
del ta Bloque, periódico ofieiai de sus 
travesaras de gobernante, hace con 
tanta insistencia é insinuación un lla­
mamiento á los reservistas para que 
tormén e¡ cuadro y pasen por las ar­
mas á sus enemigos, poniendo en 23-
ción aquel.'o de 

«y muera ei que no piense, 
igual qae pienso yo> 

iQaiea sabe! 
Lo único que sí sube por ahora, y 

esto está muy lejos ds servirnos de 
consuelo es que su tiranía, DO se re­
viste con el mr<nto agusto de un Cé­
sar, adquiriendo la grandeza que pres­
ta !o trágico, sino con el ridiculo ro-
page de lo bufo. 

Es, pues, un dictador de guardarro'-
pía, un tiranuelo de opereta con mú­
sica de Oífenbacb. 

Asi mismo lo comprenden aqueUos 
que se consideran obligados á su de­
fensa, y si no obstante lo defienden, 
e.í por que al hacerlo defienden, no al 
hombre, ni siquiera al amigo, si ai 
símbolo; por que viniendo á la reali­
dad de las cosas, ¿con quién sustituir­
te? 

Y no se argumeote, directa ó indi­
rectamente, en sario ó en chirigota, 
tratando de desviar ia puntería; que 
una . cosa es el programa político ó 
administrativo de un partido, una 
agrupaoién ó un conglomerado, que 
puede ser bueno, y otra los hombres 
á quienes ese partido^ esa agrupación 
ó ese conglomerado confían su repre­
sentación ejecutiva, que pueden ser, 
como en este caso ocurre, malos, pé­
simos, detestables 

i termo m tai 
Madrid 3̂ -9 rv' 

Telegrafían de Arios que á ̂  c"^' 
tro de la niadrugada estalló-'"^ bom­
ba cerca de la comisaría '^^ policía, 
causando grandes destr''''-OS. 

No ocurrieron deSF^cias personales. 
Se ignoran los a«dres. 
De Rennes tel'^rafian que ai inten­

tar esta mañana un obrero colocar una 
bomba en una taberna en la que había 
sido despedido, estalló repentinamen­
te, destrozándole horriblemente. 

Sus^cripcióo 
Para asegurar la subsistencia del 

actual contingente de asilados en la Ca­
sa de Misericordia, durante el pre­
sente año. 

PESETAS 

La .'eña de los Etcéleru)^. . I.OÜO 
NOTA.—Rogamos á todos nuestros 

colegas que reproduzcan el resultado 
diario de esta suscripción, cooperando 
de este modo á difundir la iniciativa 
que dejamos entregada á los senti­
mientos caritativos de Cartagena, y 
queremos tener apartada por entenj 
de todo designio polkic^. 

LA REDACCIÓN 

Cuestión pepaonal 
Los Señores Soriano y Llórente, 

Diputados republicanos, considerán­
dose ofendidos por un artículo pabli-
Ci»do en «La Atalaya» periódico de 
S^intander, encomendaron édos ami­
gos suyos que, con sajecióo coolricta 
al Código del Honor, pidieran expli­
caciones, ó una reparación, en sa ca­
so, ai director de dicho periódico, con­
testando este Sr. que: 

«El director de «La Atalaya» forr"* 
parte de la Liga antiduelista, y nV'^" 
de batirse, y está, por tanto, di?-»*»*» 
ádar explicaciones, pues DO"*^"*'" ' ' 

do ofender á los Señores «««nte y 
Soriino, y si dos amigo' '"/° ' ' í""! , . , .)or Lloreotfl y 
tos con los nombrado'' , / 
^ . . .„.» ariícuío obieto Sonano, examinado , . . . •" . , , -an las miarías y de la ofensa, acre»*"" , .. ' . 
calumnias com^'="^^' *'' f f ° ' ''^ 
«LaAtaiaya»'"''«°'^';«'^*"^.-; , 

Este proC^^ 'í"® ^'^^^^ vacilará en 
calificar .i correctísimo, ya que de-
muestrrí"^ son perfectamente com-
Datib>'* las creencias ó convicciones 
^jjj^aelistas con la lealtad y nobleza 
j ^ caballero, así como qae el nom-

jramiento de representantes acusa 
sólo en primer término, delicadeza por 
parte del requerido, ha merecido de 
«España Nueva» el sigaiente comen­
tario, con el cual terminamos tam­
bién esta pequeña información: 

«¿Veis la conducta de los bendito» 
siervos de Dios? Injurian y calumnian 
pero sos creencias les impidea respon-
dar de sus procacidades. ¡Oh, qué ge­
nerosas almas! 

ü.".|«g" 
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e tan terrible enfírtiedad. 

•qué al techo. Cogí la mano 3e Edmuu 

,re insefíslbla y fría. U be«í por áltlm 

rrl á entregarme. 

^a:aEMét»w.wiilai •40* 

Completa con su odio. 
Desnaturaliz-JHdo las palabr» de su ama, afirmó 

b3i« jurameato «|ue fidmundafie había visto (diri­
gir el csñóa de «ai carabiacii toctra ella y que le 
decía ye: «Te había prosuitido^ai «otífiafiiá a is 
niaaos.> 

S»l«t-jean declaró que no'saiía nada «ásque io 
que Ja duela le habfa €ontaáo. 

Era honrado, peio frío y puslániKc. Celoso ¿e 
la ptintualMad; no omiti« fliti{An poroienor que 
fiudiete ser »al interpretado cintra (oi. Aseguró 
que ye había sido siempre exttivagante, eamorrii-
ta, caprichoso, que estaba m ^ i transtornos de 
eabeza y que aoonetido muclits veces de etisis 
nerviosa», habfa hablat o de saigie y de muerte; 
y tu fln, que tenía un carácter tan violento que 
era «capaz de atrojar cualquier eosa á la cabeía 
del primero que se me preíci twe», apesar de que 
• e SBbía que hubiese eeme» c ningún exceso de 
esta {Rdele. 

Tales Son á veces las declaracienes que deciden 
de la vida y de ta muerte c« materia erimtnsl. 

A Paciencia «o se le encontró El abate advirtió 
que no podia declarar sin haber adquirido antes 
inferiMes positivos. Suplicó al juez que se1e diese 
Hem|i8, prometiendo por su honor no sustraerse á 
l^aeclóndelajustleia. Al eabode alguaos dfas, , 

Y©43mpoco p!id« contener los sollozo**, y Mar-
cassíí que entró en'aqud ifitt¿nte, se puso (, W"--
lar también y á sui:vUcíírme que me volvlefe á la 

Roc>. de Maupra?. 
Recobré mi ettergla/y los rechacé con estas pa 

labras. 
-Son ustedes muy buenos y muy generoso.?, 

pues juzgándome manchado con un crimen atroz 

ptensan^ún salvarme la vida. 
Pfero'^ranqullícensé, amigos míos, estoy puro 

cíe ese crimen, y deseo que se hagan indagaciones, 
que me abíolverán. Necesito que mi honor sea re­
habilitado. Después, si fuese tan desgraciado que 
viera petewr á Edmunda, me levantaría la tapa c» 
los.8esos„ 

Pacieada nWneó la cabe». Estaba tan con^en-

cida de mi ciimen que todas mis negativas 8>lo le 

inspiraban coapasiún. 

—Si vuelves al casttHo-exclaRió—has >e jurar 

que Ko cnti&rás en la alcoba de tu primad de tu 

tío «In la autorización del abate. 

- iJuro que soy inocente!-conté?*.—iBéjeme 

usted, Paciencia; si cree usted q le « deber es de-

nundsrm*. hágalol Lo q«« deseres que no se me 

condene sin oírme; prefiero el t-ounal de las leyes 

al de la opioi^a-
Me lancé faera de la «ab&«a y volví al «astillo. 


